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d) Colorear 6 a8 minutos con solución Leish- 

man i una gola por centímetro cúbico de agua)
e) Decantar, lavado, secar, y observación 

con inmersión.
Las ventajas e inconvenientes del método de la 

yola gruesa son: respecto a las primeras, una 
mayor brevedad en la observación y seguridad 
en el diagnóstico de existencia de parásitos. Ei 
tiempo de investigación de parásitos en una go­
ta gruesa, dice Poss, es veinte veces menor que 
en el frolis Bini afirma que con un tiempo de 
observación seis veces menor en la gota grue­
sa, se dan por positivos un !0 por 100 más que 
con el frolis. Análoga opinión favorable a la ra­
pidez y precisión del método sucribe el Dr. A l­
fonso Cortés, el cual dice:

«Nunca nos ha ocurrido que una preparación 
— se refiere al método de la gola gruesa -- dada 
por negativa después de siete minutos de obser­
vación, haya sido positiva en observaciones ul­
teriores».

Respecto a los inconvenientes del método, es 
verdad que ios parásitos aparecen deformados, 
pero es raro que por ello no se llegue ha hacer 
el diagnóstico de especie.

Véase que las ventajas de este método, se ha- 
can de gran eficacia en el diagnóstico del pa­
ludismo.

Confírmense pues, los diagnósticos clínicos 
por el laboratorio, practicando los métodos más 
adecuados, que nos permitan establecer una te­
rapéutica apropiada y sea la base de una profi­
laxis cierta y racional.

Almería, 2 i Agosto 1927.

Interesantes estudios 
de fisiopatología

El lector médico recordará de sus primeros 
esiudios de fisiología cómo para demostrar el 
crecimiento por capas de los huesos, se ha 
echada mano de someter a un animal a alterna­
tivas sucesivas respecto a la alimentación con 
determinados vegetales portadores de principios 
colorantes hasta conseguir demostrar la fijación 
de este principio por el tejido óseo.

En uno de los u limos números de «Presse 
Medícale». hemos visto un trabajo de Pisavy y 
Monceaux por el que se pone en la actualidad el 
método de la fijación de los principios coloran­
tes procedentes de la alimentación por los teji­
dos y plasmas orgánicos, constituyendo elio un 
indicador de interesantes consecuencias en ch­
uica.

Ed colorante en cuestión es el de las zanaho­
rias que agregándose diariamente a la alimenta 
ción de unos niños llegaron a producir una p ig ­
mentación amarilla del cuerpo y un tinte franco 
de igual color en el suero sanguíneo. Todo esto 
se logra hacer desaparecer eliminando de la a li­
mentación dicha raiz. En e! reino vegetal son

bien conocidos estos pigmentos denominados 
sucesivamente liprocomos y luteínas y su exis­
tencia en l>>s organismos animales se ha com 
probado hace pocos años. Se encuentra en la 
raiz y en las hojas verdes de la zanahoria y la 
base es un h drocarburo conocido con e! nom­
bre de caroteno (de caroite zanahoria) que una 
vez extrdido y purificado se présenla en forma 
de cristales de un color rojo de cobre que con el 
ácido sulfúrico concentrado da una hermosa co­
loración azul Palmer y Eckler atribuyen a este 
pigmento el color de la grasa del cuerpo, de la 
yema del huevo, del suero sanguíneo de la 
manteca.

Las pigmentaciones anormales debidas al ca­
roteno, se pueden producir, como liemos dicho, 
por la adición a la comida de cantidades soste­
nidas de zanahorias, pero aun sin esto, en cier­
tos casos de diabetes, contando pues con una 
nutrición perturbada y retardada, la pigmenta­
ción del suero sanguíneo se produce aunque e¡ 
fruto en cuestión no figure en la dieta y relacio­
nando esto con observaciones hechas en pig­
mentos de insectos se viene a deducir que las 
pigmentaciones excesivas por el caroteno que 
se establecerían por el aporte del mismo que 
dan los vegc ales, son destruidas por los pro­
cesos de oxidación del metabolismo normal Y 
en efecto la oxidación por si sola es capaz de 
producir in vino la decoloración del caroteno.

En los tuberculosos, se ha apreciado muchas 
veces la coloración amarilla exagerada del sue 
ro sanguíneo pero como estos enfermos suelen 
padecer de insuficiencias hepáticas, se creía es­
tar en presencia de pigmentos biliares. La in­
vestigación de los pigmentos carolinoides en el 
suero y su identificación por la reacción citada 
con el ácido sulfúrico, ha probado que son eiios 
y no ios biliares los causantes de dicha colora­
ción La carolinemia es otra prueba más de que 
el metabolismo del tuberculoso es un mefabolis 
mo relardadoen lugar de exagerado como se 
creyó hasta hace poco. La carolinemia en su­
ma no quiera decir nada por si sola y no pone 
ni quita gravedad en los procesos pero es un 
buen índice de la actividad de los recambios o r­
gánicos

Los autores han creído poder establecer una 
relación entre el defecto de oxidación ¡nlraorgá 
nica de esie pigme lo y la proporción de coles 
terina de la sangre, tanto menor cnanto mayor 
es la cantidad de pigmento no oxidado. La co­
lesterina que se juzga hoy como un factor de 
resistencia en el organismo afecto de hacilosis. 
tiene un origen muy discutido (cuerpo amarillo 
y suprarrenal, bazo) pero los autores tienden a 
creerla derivada de la oxidación de los caroli­
noides fundándose en resultados obtenidos por 
diferentes autores.

Al resumir su trabajo, Pissavy y Monceaux 
concluyen que la pigmentación amarilla de la 
piel de muchos sujetos se debe a los pigmentos 
vegetales aportados por la alimentación demos­
trables por reacciones sencillas en el suero san­
guíneo; que esta pigmentación puede conse- 
guir-e en los tuberculosos sencillamente con el 
aporte a la alimentación de yemas de huevo.
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